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LAS FRONTERAS DEL MIEDO 


En un día no muy lejano todavía, la primera explosión nuclea r de 
la historia del mundo ocurrida en los Alamas, California, base exper ime~ 
tal del ej~rcito norteamericano, encarrilaba a la humanidad por el pel! 
groso camino del armamento nuclear. más tarde, conocirlos sus devastado
res efectos por el bombardeo atómico de Hiroshima, primero de los de su 
género en la historia de la tierra, la humanidad sintió cernerse sobre
ella el nubarrón nuclear, y desde ese dia e l atóMico 8S el m~s universal 
y maldecido de toda clase de miedo. Hoy, ese miedo se mide ya en mega 
tones, y aun ~E ha llegado ya al extremo de que la c an tidad de estos 
ha dejado de importa r, senci l lamente porq ue c on los existentes b~sta rí a 

para borrar en "segundos la Tierra qUe dura n te veinte siglos nos ha 
albergado. 

Con todo,¿es j un tificado el terror provocado por la existencia del 
arma atómica? 

El lema de las ' "u erzas Estrat~g ic as U.S.A., encargadas del poten
cial empleo de las a:'mas nucleares , parece qu e r e r contribuir a disipar
lo cuando reza: "LA I IAZ ES NUESTRA PROFE5I ON", pero pronto caemos en la 
cuenta, sin embargo, de que estamos ya ent r ando de lleno en el campo de 
una precaria paz gar&nt izada por el terror, de tr o del más puro estilo~ 

de la denominada II gu e rra fría". 
Es cierto que ya el propio Catón afirmó qu e la mejor manera de te

ner lá paz es estando p r eparados para la gue rra , pero segu~amente el 
viejo filósofo frunc iría el ceño ente la inqui eta n te y dramática situa
ción a la que su razona mi en to nos ha empujado. 

Las imágenes del ofic ial enloquecido pulsa ndo el botón que precipl 
tará el desastre nuc l ear, o del fallo mecánico Qu e costará el holocausto 
définitiúo de toda la humanidad las llevamos to ¿o s bien presentes~ y aun 
descubrimos cada día ot ra s mil y una formas de p rovocar ese desastre en 
un desenfrenado delirio de la imaginación. 

Por contra, no oueremos convencernos de qu e eso no sucederá nunca
porque, aunque prision eros de la t~cnica y l a s má quin as, los hombres,al 
descubrir la desintegra c i ón del átomo, sólo han da do un paso m~s por el 
camino del progreso,¿qué puede hacernos suponer qu e sea el último?En 
última instancia, quiz2s ni del mismo hombre de penda semejante decisión. 

Todo ello nos lleva a afirmar que el cata c li s mo nuclear nunca se 
producirá, pero, a la vez, lo que nos lleva a sen t ar tal 8 <ioma, nos 
obliga también a ped ir insistentemente la conc i enci a c ión del riesgo que 
supone el uso y empleo experimental de armas cu yo poder de destrucción
es de tal magnitud, que pronto la propia atmósfe ra será, lo es a cada 
momento - irremisiblemente da~ada de continuar por el camino inici a do, 
y es a hí precisamente donde el miedo, de vago e impreciso, se torna ní
tido y palpable. A la vez, los riesgos que entraña la creciente amplia
ción del "club" atómico por terceros países sin el suficiente a va nce 
científico que disminuya el riesgo, hacen no tan injustificado el temor 
al átomo aplicado a ingenios militares. 

Antiguamente, las guerras eran sostenidas por grupos humanos más 
o menos definidos y perfectamente diferenciados. En esa época, las ali3.~ 

zas eran la salida de los m~s débiles pa ra hacer frante a los fuertes, 
en unos casos, y el medio de apartar del camino a simples competidoresT 
en otros. 
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La carrera de armamento nucle a r ha alcanzado un punto de n o r e tor
no que ni conversaciones ni pnrciales desarmes 'podrán ya supriMir. De 

hecho, parece como si, para más tarde o más temprano, la Suerte estu
viera , 8cMad a . Sin embargo, seguramente la verdndera solución no está
en estos momentos en las manos del hombre, pero lo que sí es seguro es 
que." alguien" debe de tenerl as: es nec esario conse r va r esas eS iJeran 
za s, la 6nic a posi b l e , par a lograr 8n tend e rno s en es te mundo d e l o c os~ 
Esa última esperan za mal'ca las frontara s de l mi e do de nu es tros dí, s , 
dei miedo más inhu ~a no ~ ue el hombre haya debido soport a r a lo l o r go de 
toda su t~rbulenta y ag it a da existencia. DIOS ES NU ESTRA ESP ER ANZA . 

rnie1l')tras, con c ada nuevo día que nac e , bomb2rderos y subma rin os, 
coh e tes y s a t~lit 8 s artificiales, siguen jugando a la guerra que nun
ca se producirá y cu ya h i s t o ria, de producirs 8 , nadie conocerá porque 
nadie quedaría pa~a c on ta r l a . 
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4. Que va a l lover, segun el r efran:l1.ubes que van a León a gua son 
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6. !las ove j as! ! l as ovejas! 
7. que va a. llover, sotro día; segun el refran "l:'ubian2. s al <EtdDQ~

\\ anochecer agua a1 amanecer 
8. En San Mar t ín
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11 friegas con calcetines de lana casera y E~rgaras de vina gre con 
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13. 	 Repundia 
14. 	 con ladrillos que se calientan en la chapa de 1::'1. cocinr. 
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o 	 de Santa Marina, ke iban los primeros,a veces se pegaban con los 
de Huerga por el puesto. 
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20. 	 en ma.yo ha ce malo por aquello de que " cuando en Ma r zo rn c.. ~r e~:.. en 

mayo~ marmea. 
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De ser aceptada por el Cum;"j ' de Mínlsiros la propu ~ta que 
elevluá al mismo el ministro de AgrkuUura, Fernando Abril Mar
torel, a petición de los cu!t~~ad~re!'i. ~~ ia remolacha ~c la ~üna de~ 
Duero, serán respetados ~ navel mdlVldu~I, los tonelajes de remola 
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